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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  représenla  una  sala  elegantemente  amueblada,  algunos  cua- 
dros de  tamaño  grande,  adornan  las  paredes,  muebles  de  lujo,  cbi- 
menea  á  la  derecba,  velador  con  periódicos,  timbre  y  escribanía: 
consola  con  reloj  de  sobremesa,  puertas  laterales  y  en  el  fondo,  to- 
das ellas  con  portiers  elegantes. 


ESCENA  PRIMERA. 

TERESA,  limpiando  y  poniendo  en  orden  los  muebles. 


Teresa.  No  puedo  mas :  todo  el  dia  arreglando  los  muebles, 
los  papeles,  cuanto  encuentran  a  mano,  y  apenas  oslan 
en  orden,  vuelta  á  las  andadas.  ¡  Válgame  Dios,  que 
casa,  que  amos,  y  que..!  Esto  es  insufrible,  inaguanta- 
ble y  sino  fuese  por  la  esperanza  de  que  muy  pronto 
voy  á  tener  á  Miguel  á  mi  lado  otra  cosa  seria.  ¿Quién 
habia  de  decirme  que  él  lograría  habitar  bajo  el  mismo 
techo,  sentarse  a  la  misma  mesa,  y...  ¡Y  qué  guapo  es- 
tará con  la  librea  :  ni  mas  ni  menos  que  con  su  unifor- 
me de  húsares  !  (Mirando  el  reloj.)  Las  doce,  ya  no  debe 
tardar :  entre  tanto  acabaré  de  arreglar  el  cuarto  de  la 
señora  que  ya  debe  haber  concluido  de  darse  la  con- 
sabida manila  de  polvos  y  arreglarse  los  cuernos. 


—  8  — 

ESCENA  II. 

TERESA,  D.  ANTONIO. 

(Este  aparece  en  la  puerta  de  la  izquierda,  con  el  sombrero   puesto  y 
en  zapatillas  mirando  receloso  ú  todas  partes.) 

D.  Antonio;  (Observemos.) 

Teresa.  Ya  pareció  el  peine. 

D.  Antonio.  Donde  vas,  ¿qué  llevas  en  esa  mano? 

Teresa.  No  le  ve  usted,  un  plumero. 

D.  Antonio.  ¿Y  en  la  otra? 

Teresa.  Una  carta,  (sin  enseñarla.) 

D.  Antonio.  ¿Una  carta,  y  de  quién,  á  quién  va  dirigida,  có- 
mo se  llama  ? 

Teresa.  ¿Quién,  el  fabricante?  Botella  y  compañía... 

D.  Antonio.  Justo.  Botella,  el  condenado  Botella. 

Teresa.  Pero  si... 

D.  Antonio.  Bien  sospechaba  yo  que... 

Teresa.  Pero... 

D.  Antonio.  Fíese  usted  de  los  amigos... 

Teresa.  Que  amigo,  ni  que  ocho  cuartos  :  si  Botella  no  es 
mas  ni  menos  que  un  fabricante  de  naipes  de  la  calle 
de  Barrionuevo,  y  esta  carta  una  de  la  baraja  que  hace 
un  momento  tiró  V.  á... 

D.  Antonio.  Calla  imprudente. 

Teresa.  Sino  que  como  no  deja  V.  hablar  y  los  dedos  se  le 
figuran  huéspedes... 

D.  Antonio.  Yete. 

Teresa.  (Ente  mas  original.)  (Se  diri.je  al  cuarto  de  la  izquierda.) 

D.  Antonio.  ¡Ah!  escucha  :  si  la  señora  pregunta  por  mi  la 
dices  que  he  salido... 

Teresa.  ¿Con  sombrero  y  en  zapatillas?  ¡ya!. 

D.  Antonio.  Tienes  razón  :  dila...  pero  mejor  será  que  no  la 
digas  nada. 

Teresa.  ¿En  que  quedamos?..  (Lo  dicho,  está  rematado.)  Co- 
mo usted  gUSte.  (Vaso.) 

ESCENA  III. 

D.  ANTONIO. 

D.  Antonio.  (Se  sienta.)  Estoy  decidido,  esta  tarde  en  el  úl- 
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timo  tren  á  Ciempozuelos  :  anticipo  unas  cuantas  horas 
la  marcha  y  asi  contrarío  sus  proyectos.  Plan  de  vida: 
por  la  mañana,  en  casa  ;  por  la  tarde,  en  casa ;  por  la 
noche  en  casa  también,  üias  de  salida  :  los  Domingos 
á  la  misa  del  alba  y  los  Jueves  alpaseo  del  cementerio. 
(Solevanta.)  ¡Y  que  bien  disimula  la  pérfida,  la  infame 
su  deslealtad ;  se  Pinje  celosa  para  hacerme  perder  la 
pista  de  sus...  La  cabeza  me  arde  cuando  pienso  en 
que  soy  el  hombre  mas...  mas  desgraciado  de  la  tierra. 

A  bien  que  allí,  encerrada,  sin  verá  nadie  mas  que  al 
nuevo  criado  á  quien  esperamos,  y  que  según  los  in- 
formes de  Fernando,  es  una  especie  de  hulano,  podré 
vivir  mas  tranquilo  y  sosegado  :  en  cuanto  á  Teresa  en 
pillándola  en  el  mas  pequeño  renuncio,  la  planto  en  la 
calle  y  con  esta  serán  72  las  criadas  despedidas  por 
sospecbosas. 

¡Veremos,  Señora  esposa,  quien  puede  mas:  hora  es 
ya  de  concluir  con  las  sospechas  y  las  dudas  que  me 
mortifican.  Ayer  sin  ir  mas  lejos,  la  sorprendí  col- 
gando cautelosamente  uno  de  estos  cuadros  y  temo 
que...  si,  si,  no  hay  duda,  detrás  del  marco  debe  exis- 
tir algún  retrato,  alguna  carta  amorosa...  Aproveche- 
mos la  ocasión,  y  como  encuentre  un  indicio  siquiera... 
(Se  sube  en  una  silla  y  empieza  á  examinar  el  cuadro  del  cen- 
tro del  lado  derecho.) 

ESCENA  IV. 

Ü.  ANTONIO,  MIGUEL  y  TERESA.  (Eslos  en  la  puerta  hablando  bajo.) 

Miguel.  No  tengas  cuidado,  que  no  he  do  darme  por  en- 
tendido. 

Teresa.  Una  imprudencia  podría  costamos  cara. 

Miguel.  Nada  de  eso  :  entretanto  vé  previniéndome  algo  que 
almorzar,  un  pollo,  un  par  de  chuletas,  cualquier  IV  i  o  - 
lerilla,  ¿eh? 

Teresa.  Volando    (Vase.) 

Miguel.  Llegó  el  momento  de  la  presentación.  Pero,  calla, 
cualquiera  diría  que  el  señor  anda  á  caza  de  chinches. 
(Observando  á  D.  Antonio  que  sin  reparar  en  el,  sigue  exami- 
nando los  cuadros  :  Miguel  se  coloca  al  lado  de  la  puerta  de  la 
izquierda.) 

D.  Antonio.  Nada,  ni  una  sola. 
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Miguel.  Señor.  (Nada,  no  me  oye.)  Señor... 

D.  Antonio.  (Baja  precipitadamente  de  la  silla.)  ¿Cómo  se  en- 
tiende? ¿De  dónde  sale  usted,  Señor  mió?  ¿Se  puede  sa- 
ber por  donde  ha  entrado  V.? 

Miguel.  Por  la  puerta. 

D.  Antonio.  Lo  presumo  :  siéntese  V. 

Miguel.  Muchas  gracias,  pero... 

D.  Antonio.  Siéntese  usted.  (Lo  que  es  esle  no  se  me  es- 
capa. (Hace  sentar  á  Miguel.) 

Miguel.  (Me  toma  por  otro  sin  duda  ;  razón  tiene  D.  Fer- 
nando, este  señor  debe  ser  maniático.) 

D.  Antonio.  Buscaba  una  prueba  y  ya  la  tengo. 

Miguel.  (Una  prueba...!!) 

D.  Antonio.  (Cerremos  las  puertas.)  (Lo  hace.) 

Miguel.  (La  broma  se  vá  haciendo  pesada)  ¡Eh!  Señor,  se- 
pa V.  que... 

D.  Antonio.  No  quiero  saber  nada  :  mejor  dicho,  si,  quiero 
saber  con  que  objeto  se  entra  V.  en  mi  casa  con  tanto 
sigilo,  y  sobre  todo  de  donde  venia  V.  por  esa  puerta. 

Miguel.  De  la  calle. 

D.  Antonio.  ¿De  la  calle  por  el  cuarto  de  mi  muger  ?  ¿  Con 
qué,  es  decir  que  ha  hecho  abrir  una  puerta  secreta, 
que  comunica  con  la  escalera?  Otra  prueba  mas. 

Miguel.  Pero... 

D.  Antonio.  Espere  V.  un  momento.  ¡  Oh!  lo  que  es  ahora 
no  me  lo  podrá  negar !  Voy  á  su  habitación,  y  aquí  en 
su  presencia  la  anonado,  la...  ¡Pero  que  digo,  confe- 
sar delante  de  él  que  yo  soy  el.:,  el  marido  !! 

Miguel.  Si  usted  no  me  escucha  ,  no  llegaremos  á  enten- 
dernos. 

D.  Antonio.  Tiene  V.  razón...  digo...  no  sé  lo  que  me  di-- 
go.  i  Ah!  caballero  !  (Variando  de  tono.)  Soy  el  hombre 
mas  desgraciado  de  la  tierra  ,  merezco  una  albarda,  lo 
confieso. 

Miguel.  Tranquilícese  V.  (Calle ,  y  ahora  llora;  ¡habráse 
visto  ente  mas  original!  Bien  dice  D.  Fernando  ,  que 
me  voy  á  divertir  en  esta  casa.) 

D.  Antonio.  Usted  mejor  que  nadie  debe  estar  convencido 
de  ello. 

Miguel.  ¿  Convencido  ,  y  de  qué  ?...  Hace  solo  dos  minutos 
que  estoy  en  su  presencia  ,  y  ni  aun  he  tenido  tiempo 
de  decirle... 

D.  Antonio.  Si :  que  usted  es...  (Pues  no  faltaba  otra  cosa.) 

Miguel.  Miguel  González  ,  el  criad  o  que  le  recomienda  su 
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amigo  D.  Fernando ,  quien  me  dio  para  V.  esta  tar- 
gcta. 

D.  Antonio.  (Leyéndola.)  ¿Será  posible,  y  yo  que?..-. 

Miguel.  Nada  ,  señor  ,  nada  torna  Usted  ,  pues  si  bien  he 
podido  comprender... 

D.  Antonio.  Calía  ,  imbécil ,  quien  te  ha  dado  derecho  de 
comprender...  ¿por  ventura  los  criados  tienen  dere- 
chos?... 

Miguel.  (Si  será  liberal  el  tio  este  ,  mas  consiga  yo  mi  ob- 
jeto ,  que  después),.. 

D.  Antonio.  (Examinándole.)  (Y  parece  buen  muchacho ;  vea- 
mos): ¿eres  reservado? 

Miguel  Mas  que  el  buzón  del  correo. 

D.  Antonio.  ¿Callado? 

Miguel.  Como  los  diputados  del  sí  y  el  do. 

D.  Antonio.  ¿Tú  sabes  lo  que  es  tener?.. 

Miguel.  ¿Dinero?  Me  deben  seis  meses  del  retiro  forzoso 

D.  Antonio.  ¿Y  has  sido  alguna  vez?... 

Miguel.  ¿Hombre  político?  Soldado  y  nada  mas. 

D.  Antonio.  ¿Que  idea  tienes  del  matrimonio? 

Miguel.  ¿Del  civil? 

D.  Antonio.  No  hombre;  no1,  quiero  decir... 

Miguel.  Del  eclesiástico  ,  que  cuesta  mucho  dinero. 

D.  Antonio.  ¿Y  no  te  sublevas  al  pensar? 

Miguel.  Yo  no  me  sublevo  nunca  ,  por  eso... 

D.  Antonio.  ¿Y  serás  fiel? 

Miguel.  ¿A  mis  juramentos  ?  Por  desgracia  tengo  esa  mala 
costumbre. 

D.  Antonio.  Basta  ,  pues ;  me  convienes ,  y  voy  á  esplicarte 
en  dos  palabras  tus  obligaciones. 

Miguel.  Veamos. 

D.  Antonio.  El  criado  que  entre  á  mi  servicio  no  tendrá 
otras  que  la  de  ser  una  especie  de  perro  de  presa  de 
mi  muger. 

Miguel.  (Pues  me  gusta  la  especie.) 

D.  Antonio.  Un  hulano  encargado  de  destruir  sus  enredos. 

Miguel.  ¿Pues  que,  la  Señora  tiene  enredos? 

D.  Antonio.  Enredos  precisamente,  no.  (Disimulemos.)  Pero 
que  quieres ,  mi  muger  es  un  tanto  socialista  ,  y  se  la 
han  metido  de  un  modo  los  derechos  individuales  en 
la  cabeza  ,  que... 

Miguel.  Comprendo. 

D.  Antonio.  Por  lo  demás,  el  salario  ,  cuatro  duros  al  mes, 
ropa  sucia,  planto  limpio,  y... 
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Miguel.  ¿Cómo? 

D.  Antonio.  No,  querido  Miguelito  ,  quiero  decir.,  tengo  la 
cabeza... 

Miguel.  (Sí,  á  pájaros.) 

D.  Antonio.  Tan  trastornada:  ¡Ah!  debo  advertirte  que  esta 
tarde  en  el  tren  de  las  cinco  y  media  nos  trasladamos 
á  Ciempozuelos.  ¿Y  si  estás  conforme? 

Miguel.  En  todo. 

D.  Antonio.  Siendo  así  desde  este  momento  entras  en  el 
lleno  de  tus  funciones. 

Miguel.  ¿Y  por  donde  debo  empezar? 

D.  Antonio.  Puesto  que  me  ofrecen  garantías  tu  reserva  y 
fidelidad ,  lo  primero  que.se  me  ofrece  mandarte  es 
que  bagas  el  amor  á  mi  muger. 

Miguel.  Demonio;  ¿y  cómo? 

D.  Antonio.  Como  ,  como  ,  ¿  tú  no  has  enamorado  nunca  á 
ninguna  muger? 

Miguel.  Yo  ,  no  señor. 

(Aparece  Teresa  con   un  servicio  de  almuerzo,  sin  pasar  de  la 
puerta  del  fondo  ,  y  dice.) 

Teresa.  (Embustero  ,  ya  te  la  dirán  de  misas.)  (Vase.) 

Miguel  (viéndola.)  Es  decir ,  si  señor ,  pero  nosotros  los  sol- 
dados ,  hacemos  el  amor  de  cierta  manera  ,  y  los  me- 
dios no  suelen  ser.. . 

D.  Antonio.  Eso  es  lo  que  menos  me  importa  :  en  fin  ,  te 
dejo  solo;  fio  en  tu  talento  y  estoy  seguro  que  desem- 
peñarás tu  cometido  á  mi  satisfacción. 

Miguel.  Pero  Señor :  si  al  menos  me*  indicase... 

Ü.  Antonio.  Nada  de  indicaciones:  ¡ah!  te  advierto   que  yo 

lo  veo  todo.  (Se  dirige  á  su  cuarto.) 
Miguel.  Pero  Señor... 

D.  Antonio.  Nada,  nada,  lo  dicho.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

MIGUEL  y  después  TERESA. 

Miguel.  Pero  Señor...  Nada,  no  me  escucha  .  ¡habráse  visto 
ente  mas  original  que  un  nombre  celoso  !  Decidida- 
mente me  voy  á  divertir  soberanamente  en  esta  casa. 
Heme  aquí  elevado  de  la  humilde  posición  de  criado  á 
la  categoría  de  amante  de  mi  señora  ,  a  quien  todavía 
no  conozco  mas  que  por  informes  !  Bal]  .  y  eso  qué  me 


—  13  — 
importa?  Atrape  yo  la  media  onza  por  lo  pronto ,  con- 
siga el  fin  que  me  propongo  de  sacar  á  Teresa  de  este 
manicomio  y  después,  lo  demás  es  cuento. 

Teresa.  (Con  un  servicio  de  almuerzo.)  Aquí  está  el  almuerzo. 

Miguel.  Magnífico,  Teresa ,  dame  un  abrazo  y  alégrate. 

Teresa.  ¿Y  que  tal,  que  tal  te  ha  parecido  el  amo  ? 

Miguel.  Un  pobre  hombre,  un  ente  con  máscelos  que  arru- 
gas ,  pero  que  yo  me  encargo  de  curar  radicalmente: 
figúrate  cual  habrá  sido  mi  asombro  al  oirle  que  mi 
primera  obligación  es;  ¿á  qué  no  lo  aciertas? 

Teresa.  ¿Cuál? 

Miguel.  Enamorar  á  la  Señora.  (Se  sienta  y  come.) 

Teresa.  ¿Cómo?  ¿qué  es  eso  de  enamorar  á  la  Señora? 

Miguel.  Ni  mas  ni  menos. 

Teresa.  Pero  tú  te  habrás  negado. 

Miguel.  Al  contrario. 

Teresa.  ¿Cómo  qué  al  contrario?  No  te  comprendo. 

Miguel.  Ni  tampoco  hace  falta  :  por  ahora  ,  lo  único  que 
tienes  que  hacer,  es  tratarme  con  mucho  respeto. 

Teresa.  ¡Oiga! 

Miguel.  Delante  de  la  Señora  llamarme  D.  Miguel ,  y 
decir  que  soy  un  amigo  del  Señor  que  acaba  de 
llegar  de  Provincias  :  (el  traje  me  parece  apropósito 
para  mis  fines,  que  después  ya  veremos;  lo  urgente 
ahora  es  no  dar  lugar  al  viaje ,  y  solo  dispongo  de  al- 
gunas horas.) 

Teresa.  ¿En  qué  piensas  ? 

Miguel.  En  nada. 

Teresa.  Tú  estás  pensativo  ,  Miguel ,  tú  mientes  :  sin  duda 
conocías  de  antemano  á  la  Señora,  y  por  eso... 

Miguel.  ¡Jesucristo,  que  precocidad! 

Teresa.  Pero  no  tengas  cuidado,  yo  me  vengaré,  si,  me 
vengaré  y  te  haré  rabiar! 

Miguel.  Inocente. 

Teresa.  Si ,  inocente,  si ,  enamora  al  ama  que  yo... 

Miguel.  (¡Cielos!  Si  lo  dirá  de  veras...  si  tendrá...  Mas  que 
digo  ;  no  parece  sino  que  ya  empiezo  á  contagiarme 
en  esta  atmósfera.) 

Teresa.  Crees  que  á  mi  me  falta.... 

Miguel.  No  muger,  no  creo  que  te   falte  nada:  lo  que   á  mi 
me  va  faltando  es  la  paciencia,  y  si  no  logro  que  me 
escuches... 
(Voz  dentro  de  D.a  Carenen.)  Teresa. 

Teresa.  La  Señora:  ahora  sabrá... 
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Miguel.  Guárdate  bien  de  hacerlo...  y  como  no  tengas  un 
poco  de  diplomacia... 

Teresa.  Está' bien:  seré  muy  diplómala,  no  tenga  V.  cui- 
dado. 

D.a  Carmen.  (Desde  dentro:)  Teresa. 

Teresa.  Pero  ten  entendido  que  yo  lo  veo  todo. 

Miguel.  (Lo  mismo  que  el  amo). 

Teresa.  Y  como  mis  sospechas  sean  ciertas... 

D.a  CARMEN.  (Dentro.)  Teresa... 

Teresa.  Señora. 

Miguel.  Nada  temas,  observa  cuanto  quieras  pero  calla:  es- 
to no  es  mas  que  ei  primer  acto  de  la  comedia;  el  se- 
gundo ya  te  lo  csplicaré  á  solas  allá  dentro. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  D.a  CARMEN. 

D.1  Carmen.  Pero  ¿dónde  diablos  te  metes  que  siempre  su- 
cede lo  mismo? 

Miguel.  (Valor  y  serenidad;  Señora... 

D.a  Carmen.  Beso  á  V.  la  mano  (¿Quién  será?) 

Miguel.  Tengo  el  honor  de  rogarla  la  dispense  (intercedamos 
por  la  clase)  puesto  que  no  es  suya  la  culpa  sino  de  mi 
Señor...  de  mi  amigo. 

Teresa.  (Anticipándose.)  El  Señorito  Antonio  me  mandó  dis- 
poner una  friolera  para  este  caballero  y... 

Miguel.  Justo:  Antonio,  mi  querido  Antonio.  (No  se  lo  que 
me  digo.) 

D.a  Carmen.  Está  bien:  vé  á  mi  cuarto,  allí  verás  una  carta, 
tómala  y  ponía  en  el  correo  ,  pero  cuidado  que  nadie 
lo  sepa. 

Miguel.  (¡Hola!) 

Teresa.  (Pierda  V.  cuidado.) 

Miguel.  (Magnífica  idea.)  También  puedes  retirar  este  ser- 
vicio. (La  hace  señas  deque  se  acerque.) 

D.*  Cármex.  Mucho  sentiría  haber  impedido  á  V...  (No  se 
quien  podrá  ser. 

Miguel.  Señora...  (Guarda  esa  carta  que  tal  vez  nos  sirva 
para  algo.) 

Teresa.  ¿Manda  algo  mas  el  Sr.  D.  Miguel...? 

Miguel.  Nada,  hija  mia. 
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Teresa.  Pues  entonces...  (Toma  para  que  no  olvides  que  lo 
Observo  todo.)  (Le  dá  un  pellizco.  Miguel  procura  disimular.) 
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0.a  CARMEN,  MIGUEL. 

Miguel.  (Pues  Señor,  llegó  el  momento.) 

D.*  Carmen.  Estos  estúpidos  de  criados  siempre  son  lo  mis- 
mo: dichoso  el  que  puede  pasarse  sin  ellos. 

Miguel.  (Gracias  por  el  favor») 

D.a  Carmen.  V.  me  dispensará  si  apesar  de  su  presencia... 
(Pero  quien  será  este  buen  Señor;  por  su  lacha  cual- 
quiera pensaría  que  era*el  nuevo  criado.)  (D.a  Carmen  em- 
pieza á  arreglar  algunas  cosas  que  hay  sobre  el  velador  mos- 
trándose impaciente.) 

Miguel.  Señora... 

l).a  Carmen.  Los  quehaceres  de  una  casa  son  tantos  que... 
(y  en  buena  ocasión  viene,  cuando  mas  necesitaba  es- 
tar sola.) 

Miguel.  Creería  cumplir  con  mi  obligación  ,  ofreciéndola 
mis  servicios.  (Ya  lo  creo.) 

D."  Carmen.  Muchas  gracias  por  su  fina  atención  ,  pero  en 
vísperas  de  viaje  ,  y  sin  criado  a  quien  mandar  ciertas 
cosas  no  tiene  uno  mas  remedio  que  hacérselas. 

Miguel.  Si  no  es  mas  que  por  eso,  repito  á  V.  que  puede 
disponer  de  mi  como  si  fuese  ..  (Maldito  instinto.) 

i)  *  Carmen.  Crea  V.,  Señor  D.  Miguel,  que  esta  perdido  el 
gremio  de  los  criados;  llevamos  ya  despedidos  una  in  • 
íinidad  de  ellos  y  nunca  podemos  encontrar  uno  medio 
regular:  hoy  esperamos  uno  ,  que  apesar  de  venir  muy 
recomendado,  creo  que  no  me  ha  de  agradar  por  sus 
antecedentes. 

Miguel.  (¡Demonio!) 

D.a  Carmen.  Ha  sido  soldado  de  caballería  y  figúrese  V.  si 
trascenderá  la  casa  á  cuadra,  que  será  un  portento. 

Miguel.  (Esta  señora  no  tiene  olfato  por  lo  visto.)  Tiene  V. 
razón,  los  criados  son  una  cosa  perdida;  yo  sin  ir  mas 
lejos,  hace  tiempo  que  prefiero  servirme  á  mi  mismo 
(y  á  los  demás  también)  por  no  entenderme  con  seme- 
jante canalla. 

D.*  CARMEN.  (Examinando  de  cerca  los  cuadros.)  (Si,  no  me  Cabe 
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duda,  en  uno  de  estos  es  donde  el  infame  según  he 
podido  observar  esta  mañana  debe  tener  su  nido. 

Miguel.  (Calle,  la  Señora  pasa  también  revista  a  los  cua- 
dros?) . 

(D.  Antonio  aparece  eu  la  puerta  por  la  cual  entró  y  asoma  por 
detrás  del  portier»  de  modo  que  puede  verle  Miguel,  y  dice:) 

D.  Antonio.  Si,  busca,  busca,  tu  misma  caerás  en  la  red. 

MIGUEL.  (Al  verle).  ¡  Diablo  !  (D.  Antonio  le  hace  señas  y  él  res- 
ponde afirmativamente.) 

D.a  Carmen7.  (¿Y  quien  será,  algún  amigóte  de  mi  esposo, 
otro  calaveron?) 

Miguel.  (Pues  Señor,  Confíteor  Deo.)  ¿Deseábala  Señora 
descolgar  alguno  de  eso¿  cuadros  ?  ^e  dirige  hacia  ella 
con  ánimo  de  descolgarlos.) 

D.4  Carmen.  No,  sino  que  me  parecía  que  el  cristal  de  uno 
de  ellos  estaba  roto. 

D.  Antonio.  (¡Cómo  miente!) 

Miguel.  (Yo  sudo.) 

D.a  Carmen.  Pero  V.  permanece  de  pié  y  yo  que  no  había 
reparado... 

Miguel.  Muchas  gracias..  Es  tai  mi  costumbre,  que  apenas 
noto  la  dil'encia  entre  estar  sentado  ó  de  pié;  luego  que 
Antonio  no  debe  tardar:  muchas  gracias.  (sé  sientan  Doña 
Carmen  de  espaldas  á  la  puerta  del  cuarto  de  D.  Antonio.) 

D.a  Carmen.  ¿Con  qué  es  V.  amigo  de  mi  esposo? 

Miguel.  Hace  algunos  años  :  tres  habían  pasado  ya  sin  te- 
ner el  gusto  de  abrazarle  y  hoy  que  le  vuelvo  a  ver  con 
la  esperanza  de  hacer  unos  cuantos  meses  *á  su  lado 
nuestra  acostumbrada  vida,  le  encuentro  casadr  y  por 
consiguiente  vuelto  completamente. 

D."  Carmen.  (Este  a!  menos  me  descubrirá...)' 

Miguel.  (Quiera  Dios  que  no  me  descubra.) 

D.a  Carmen.  ¿Con  qué  le  ha  encontrado  Y.  vuelto? 

Miguel.  Completamente,  Señora,  lo  mismo  que  un  gabán,  él 
tan  calavera  en  otro  tiempo,  tan  enemigo  del  matrimo- 
nio, quien  hahia  de  pensar  que  cayera  en  la  tentación. 

D.  Antonio.  (¡Habrá  vergante!) 

Miguel.  Bien  que  si  todas  las  tentaciones  fueran  como  la  de 
mi  querido  Antonio,  aseguro  á  Y.  que  yo  también  hu- 
biera caído. 

D.a  Carmen.  Gracias  por  la  lisonja. 

Miguel.  ¿Vivirán  ustedes  como  en  un  paraíso'' 

D.a  Cáiímen.  Si  señor.  Si.  (En  un  paraíso  perdido.) 

Miguel.  Sin  que  ninguna  nube  empane  el  cíelo  del  matri- 
monie. 
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D.a  Carmen.  (El  infierno  querrás  decir.) 

Miguel.  ¡Ah!  cuanto  les  envidio:  sobre  todo  á  Antonio,  no 
se  merecia  él  una  muger  tan  amable,  tan  bondadosa 
tan... 

(Acerca  la  silla  á  D.a  Carmen:  D.  Antonio  mueve  la  cortina.) 

D.  Antonio.  (Mucho  se  arrima.) 

D.a  Carmen.  (No  se  que  pensar  de  este  amigo  inesperado.) 

Miguel.  (Yo  sudo  tinta,  hace  diez  minutos  que  estoy  ha- 
blando y  todavía  no  la  he  dicho  una  palabra.)  Aseguro 
á  V.,  Señora,  que  desde  que  entré  por  la  puerta  respiré 
un  ambiente  de  felicidad  que  me  revela  la  dicha  que 
debe  gozarse  en  esta  casa. 

D.  Antonio.  Efectivamente. 

Miguel.  No  serian  tan  dichosos  si  hubiera  dado  con  una  mu- 
ger celosa  que  le  hubiera  seguido  los  pasos,  porque 
entonces... 

D.a  Carmen.  Como,  V.  cree,  todo  el  mundo,  hasta  sus  ami- 
gos vienen  á  justificar  mis  sospechas. 

Miguel.  Por  ventura  no  es  así? 

D.a  Carmen,  (¡infame!) 

Miguel.  (Ya  puse  el  dedo  en  la  llaga).  Ruego  á  V.  no  in- 
terprete mal  mis  palabras,  pues  si  bien  es  cierto  que 
en  su  juventud,  lo  que  es  ahora  supongo... 

D.a  Carmen.  Pues  supone  V.  mal:  es  aun  peor,  mas  calave- 
ra, mas  seductor,  mas  amigo  de... 

D.  Antonio.  (Serpiente). 

i).*  Carmen.  ¡Ah  D.  Miguel,  yo  se  lo  aseguro,  Antonio  no  ha 
variado  en  nada;  por  el  contrario  cada  dia  se  va  hacien- 
do mas  incorregible!  Pero  á  bien  que  ha  de  pagar  muy 
cara  su  conducta,  tengo  ya  formado  mi  pensamiento 
y... 

D.  Antonio.    (Ciertos  son  los  toros.) 

Miguel.    (Esta  es  la  mia,  acerquémonos,  pero  y  si  Teresa...) 

(Mira  hacia  la  puevta  del  fondo.) 
Usted  padece  sin  duda,  mas  sin  razón  para  ello. 

D.a  Carmen.    ¿Luego  V. le  defiende  ? 

Miguel.  Defenderle  precisamente  nó;  al  contrario,  si  yo  su- 
piera que  era  capaz  de  faltarla...  (Acerca  mas  la  silla.) 

D.  Antonio.    (¿Vuelta  á  arrimarse?...) 

Miguel.    (¡  Que  bonito  papel,  el  de  un  marido  celoso!) 

D.a  Carmen.  ¿Me  ayudaria  V.  á  vengarme?  Me  serviría  us- 
ted?... 

Miguel.    Pues  si  precisamente  esc  es  mi  oficio. 

í).a  Carmen.    ¿Cómo? 
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Miguel.  Quiero  decir  que...  (Por  poco  lo  echo  á  perder) 
que  mi  único  objeto  es  consagrarme  al  servicio  del  be- 
llo sexo. 

D.a  Carmen.  Pues  bien  tio,  ya  que  es  V.  tan  galante,  acep- 
to la  oferta  y  le  considero  como  mi  ángel  salvador. 

Miguel.    (Esta  situación  es  insostenible,  el  tiempo  pasa  y...) 

D,a  Carmen.  ¿En  que  piensa  V.,  duda  por  ventura,  no 
podré  esperar  que  me  ayude...? 

Miguel.    En  todo. 

D.a  Carmen.  Gracias,  amigo  mió,  muchas  gracias,  pero... 
(Suena  la  campanilla.) 

Miguel.     (Se  levanta  maquinalmente.)  Voy. 

D . a  Carmen  .    Cómo...? 

Miguel.    (¡Bestia  de  mi!)  Como  la  criada  habia  salido. 

D.a  Carmen.  Si,  pero  ya  debe  es,tar  de  vuelta,  sin  duda  será 
el  criado. 

Miguel.    Puede...  ¿Con  qué  quedamos?... 

D.a  CARMEN.    Escuche  V.  (Lo  indica  se  acerque,  al  mismo  tiempo 

D.Antonio  lose.)  ¡Cielos!  mi  marido  se  dirige  hacia  aqui. 

(Se  levanta-) 

D.  ANTONIO.    (Detras  de  la  cortina  escuchando  con  impaciencia.) 
(Qué  se  dirán.) 

D.a  Carmen.  Dentro  de  un  momento  almorzaremos  ,  dis- 
pénsenos V.  el  placer  de  acompañarnos,  y  después,  si 
me  da  V.  palabra... 

Miguel.  Palabra  y  mano»  (Aprovechemos  la  ocasión). 

D.  Antonio.  (Saliendo.)  (Con  qué,  después  del  almuerzo,  eh? 
No  van  á  ser  malos  los  postres  que  yo  te  voy  á  dar.) 
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Dichos,  D.  ANTONIO. 

D.  Antonio.  Dispénsame,  querido  Miguel,  si  te  he  hecho 
aguardar  demasiado,  pero... .(Pretesta  una  ocupación  y 
vete.) 

Miguel.    (¿Cómo?) 

D.a  Carmen.    ¿Qué  hablarán? 

Miguel.    (¡Si  querrá  despedirme  ya!) 

D.  Antonio.   (Quiero  decir  que  te  vayas  allá  fuera.) 

Miguel.    (Creo  que  no  estará  V.  descontento.) 

D.  Antonio.    (Ya  te  lo  diré  después.) 
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Miguel.    He  olvidado  echar  una  carta  al  correo  y  si  me  per- 
mites... 

D.  Antonio.   Por  mi  parte... 

D.*  Carmen.    Si  hubiera  venido  el  criado  que  esperamos; 
pero  la  muchacha  puede... 

Miguel.    Gracias  Señora,  pero  tengo  que  certificarla  y  pre- 
fiero mas  hacerlo  yo  mismo. 

D.a  Carmen.   Como  V.  guste.  (No  me  dá  buena  espina.) 

D.  Antonio.    (Llévate  de  paso  la  librea  que  está  encima  de 
aquella  silla.) 

Miguel.    (Pero  y  si  la  Señora...) 

D.  Antonio.   (Obedece.) 

D.a  Carmen.    (Aqui  hay  gato  encerrado  :  yo  sabré...) 

Miguel.    Pues  entonces  con  permiso... 

D.a  Carmen.   Es  V,  muy  dueño:  mas  no  olvide  que  le  espe- 
ramos para  almorzar. 

Miguel.    Volveré  al  momento. 

D.  Antonio.   Adiós,  y  no  tardes,  ya  ves  que  es  mi  Se- 
ñora quien  te  lo  suplica. 

Miguel.    Procuraré  complacerla. 

D.  Antonio.   Hombre,  apropósito,   ¿me  harás  el  favor  de 
echar  de  paso  esta  otra? 

Miguel.    ¡  Quieres  callar  ! 

D.a  Carmen.    (Guarde  V.  esa  carta.) 

Miguel.    (Ya  lo  creo  que  la  guardaré.)  Ea,   hasta  luego, 
chiquillo,  (Le  abraza).  Señora... 

D.  Antonio.    (Me  parece  que  vas  á  pagar  caras  las  con- 
fianzas.) 

D.a  Carmen.    (Me  chocan  estos  misterios  :    no  me  debo  fiar 
demasiado.) 

D.  Antonio.    Lo  dicho. 

(Miguel  coge  la  librea  sin  que  se  aperciba  Doña  Carmen,  y  vase.) 


ESCENA  VIII. 

DOÑA  CARMEN,  D.  ANTONIO. 

D.  Antonio.   Y  bien,  señora,  supongo  que... 

D."  Carmen.    Lo  mismo  digo,   caballero:   supongo  que   no 

me  negará   V.   sus  trapisondas  :   D.  Miguel,  debe  ser 

otro  nuevo  colega  de  ellas. 
D.  Antonio.   Señora...  con  que  derecho  se  atreve... 
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D.*  Carmen.  Con  el  mió  propio:  sepamos,  ¿á  quien  escribes, 
para  quien  es  esa  carta? 

D.  Antonio.    Para  un  amigo. 

D.a  Carmen.  Amigo,  ¿eh?  no  son  malos  amigos  los  que  tu 
tienes,  dígalo  sino  el  que  acaba  de  salir. 

D.  Antonio.  ¿Hase  visto  descaro  semejante?  Pero  ten  pre- 
sente que  lo  sé  todo,  que  desde  aquella  puerta,  oculto 
detras  de  la  cortina  lo  he  oido  todo  :  y  que  si  inocente 
he  podido  ser...  lo  que  es  á  sabiendas  no  consentiré 
jamás  en... 

D.a  Carmen.    En  que... 

D.  Antonio.  ¿Piensas  que  no  lo  he  escuchado  todo  ?  Que  le 
has  llamado  tu  ángel  salvador,  y  que  has  aplazado  para 
después  del  almuerzo  una  entrevista  :  pues  bien,  no 
será. 

D.a  Carmen.  ¿  Cómo  que  no  será?  Es  Y.  un  tirano  ,  un 
déspota;  pero  sin  prestigio,  sin  fuerza  moral  :  y  por  lo 
tanto  le  aseguro  que... 

D.  Antonio.    ¿  Puede  darse  mayor  insolencia  ? 

D.a  Carmen.  (He  de  hacer  que  se  desespere:  amor  con  amor 
se  paga.) 

D.  Antonio.  En  qué  piensas...  ¿qué  murmuras  entre  dien- 
tes ? 

D.a  Carmen.   Pienso  en  lo  que  me  place. 

D.  Antonio.    ¡Carmen...! 

D.a  Carmen.  ¿Querrá  Usted  privarme  también  del  derecho 
de  pensar  libremente?  Se  acabaron  ya  los  tiempos  de 
la  mordaza  y  por  eso  tembláis  los  infames  ,  los  reac- 
cionarios. 

D.  Antonio.  (¿Qué  dice?) 

D.'  Carmen.  Además,  que  un  marido  cuya  juventud  ,  según 
testimonio  de  sus  amigos  y  camaradas,  ha  sido  de  las 
mas  borrascosas  ,  que  aun  después  de  casado  observa 
una  conducta  reprobada  ,  no  tiene  derecho  de  impedir, 
si  Señor,  no  tiene  derecho... 

D.  Antonio.  Basta  ,  basta  ya. 

D.a  Carmen.  Pero  esto  no  quedará  así ,  yo  se  lo  aseguro. 
¡Qué  bien  me  decia  mamá  que  iba  á  ser  muy  desgra- 
ciada en  mi  matrimonio  !  Si  ella  viviera. 

D.  Antonio.  Señora  ,  su  madre  de  V.  la  conocía  perfecta- 
mente. 

D.*  Carmen.  Respete  V.  la  memoria  de  mi  madre. 

D.  Antonio.  Acabemos. 

D.a  Carmen.  Tal  es  mi  deseo  ;  por  eso  antes  de  partir  ma- 
ñana... 
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D.  Antonio.  ¿Mañana  ,  eh?...  La  partida  tendrá  lugar  esta 
tarde  dentro  de  cuatro  horas;  así  lo  he  resuelto  y  así 
será  :  esta  noche  dormimos  en  Ciempozuelos. 

D."  Carmen.  ¿Con  qué  esta  noche? 

D.  Antonio.  Precisamente  ,  y  por  lo  tanto...  (Bien  decia  yo 
que  habia  de  sorprenderla  mi  determinación.) 

D.a  Carmen.  Se  irá  V.  solo ,  por  que  yo... 

D.  Antonio.  ¡  Qué  oigo!  ¿Sin  duda  tenia  V.  algún  proyecto 
para  la  última  noche?  Por  eso  he  tratado  de  evitarlo,  y 
mal  que  la  pese  ,  mi  resolución  es  irrevocable  ;  mar- 
charemos en  el  tren  de  las  cuatro  y  media,  puedes  por 
lo  tanto  ,  ir  preparando  lo  mas  indispensable  y  del 
momento  ;  todos  los  efectos  ,  muebles  y  demás  de  tu 
cuarto,  quedarán  custodiados  por  el  nuevo  criado,  hasta 
que  después... 

D.a  Carmen.  Comprendo  :  trata  V.  de  hacer  un  reconoci- 
miento en  ellos  ;  está  bien  ,  puede  empezar  desde  aho- 
ra mismo. 

D.  Antonio.  (¡Infame,  como  finge!) 

D.a  Carmen.  Por  mi  parte  no  he  de  oponerme. 

D.  Antonio.  Esa  aparente  conformidad  confirma  mis  sospe- 
chas mas  y  mas  ;  pero  ahora  mismo  voy  á  tu  gabinete 
y  aunque  tiemblo  en  descubrir... 

D."  Carmen.  Otro  tanto  voy  hacer ,  y  como  las  mias  sean 
ciertas  ,  vas  á  saber  de  lo  que  es  capaz  una  muger 
ofendida. 

(Cambian  de  sitio  y  se   colocan  en  Jas   puertas  de   sus  cuartos 
respectivos.) 

D.  Antonio.  ¡Carmen!... 

D."  Carmen.  ¡Antonio!  Lo  dicho.   Reclamaré  mis  derechos. 

D.  Antonio.  Y  yo  haré  valer  los  míos.  ¡Ay  de  la  la  pérfida 
esposa ! 

D.a  Carmen.  ¡Ay  del  marido  desleal!  (Vánse.s, 

ESCENA  IX. 

TERESA  y  MIGUEL.  Que  aparecen  en  el  momento  que  salen  D.a  Car- 
men y  D.  Antonio. 

Teresa.  ¿Has  visto? 

Miguel.  He  visto  y  he  oido.  ¡Qué  vida  mas  deliciosa  ! 
Teresa.  Pues  estas  escenas  se  repiten   todos  los  dias  dos 
veces  cuando  menos. 
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Miguel.  Dios  me  libre  de  tener  una  vida  semejante  y  si 
insistes... 

Teresa.  Después  de  tus  francas  esplicaciones  solo  me  resta 
pedirte  perdón. 

Miguel.  ¿Y  qué  tal,  que  tal  te  parezco  con  la  librea? 

Teresa.  Si  he  de  hablarte  con  franqueza  me  gustabas  mas 
con  el  uniforme  de  húsar ;  sobre  todo  con  el  plumero 
de  los  dias  de  fiesta;  mas  te  valia  no  haber  sido  como 
has  sido  y  quien  sabe  si  hubieras  llegado  á  general. 

Miguel.  ¿Qué  sabes  tú  de  esas  cosas? 

Teresa.  Yo  lo  que  veo  y  nada  mas  :  y  sino  dígalo  el  novio 
de  Rosalía,  la  doncella  del  segundo  piso,  que  hace  seis 
años  era  furriel  y  hoy  manda  el  escuadrón  y  tiene  Usia 
y  no  se  contenta  con  eso,  como  él  dice.  Con  que  ya  ves 
si  la  cosa  es  clara. 

Miguel.  No,  hija  mia,  que  es  turbia:  en  fin  dejemos  aun  la- 
do el  novio  de  Rosalía  y  ocupémonos  de  nosotros. 

Teresa.  Mejor  será. 

Miguel.  ¿Tienes  la  carta  que  la  Señora  te  mandó  echar  al 
correo? 

Teresa.  Aqui  está. 

Miguel.  Pues  dámela  :  la  juntaré  con  esta  otra  del  Señor 
que  me  dio  con  el  propio  objeto. 

Teresa.  ¿Qué  intentas? 

Miguel.  Ya  verás.  (Leyendo  el  sobro.)  «Sr.  D.  Isidoro  Garcia.» 

Teresa.  El  primo  de  la  Señora. 

Miguel.  Magnífico  :  me  conviene  mas  que  si  fuese  tio. 

Teresa.  ¿Por  qué? 

Miguel.  Porque  los  primos  son  siempre  el  bú  de  los  maridos 

celosos.  (Leyendo  la  que  le  dióD.  Antonio.)    «Sra.  D.a  Filo- 
mena González.» 

Teresa.  La  cuñada  del  amo  :  ¿pero  qué  haces? 

Miguel.  No  lo  ves :  abrirlas.  El  cielo  es  testigo  de  que  lo 
hago  con  la  mejor  intención.  (Lee  para  sí.)  Magnífico  ! 
Teresa,  abrázame  :  somos  felices. 

Teresa.  No  comprendo... 

Miguel.  Ni  hace  falta  :  toma  esta  carta  y  colócala  detrás  de 
aquel  cuadro. 

Teresa.  Pero... 

Miguel.  Y  esta  otra  debajo  del  de  mas  allá.  (La  mayor  par- 
te de  los  matrimonios  desgraciados  son  como  este.) 
¿Vamos,  que  haces? 

Teresa.  Mas... 

Miguel.  Volando,  no  hay  tiempo  que  perder. 
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Teresa.  Pues  Señor,  obedezco  y  salga  el  sol  por  Antequera. 
(Lo  hace.)  Ya  están,  ¿y  ahora? 

Miguel.  Ahora  es  necesario  escribir  otras  dos  cartas  sin  per- 
der un  minuto  :  tú  entregarás  la  una  á  la  Señora  y  la 
otra  á...  (Se  oye  la  voz  de  d.  Antonio.)  Pero  el  amo  viene 
á  esta  sala,  sigúeme  y  te  acabaré  de  esplicar... 

Teresa.  Que  me  emplumen  si  entiendo  una  palabra. 

ESCENA  X. 

D.  ANTONIO  y  D."  CARMEN.  (Este  sale  con  un  paraguas  en   la    ma- 
no derecha  y  en  la  izquierda  una  fotografía.) 

D.  Antonio.  ¡Infame!  ¿Se  atreverá  á  negarme  ahora  en  pre- 
sencia de  tan  irrecusables  pruebas  la  existencia  de 
unos  amores  ilegítimos  ?  He  aqui  el  retrato  del  seduc- 
tor y  un  paraguas,  suyo  indudablemente:  no  es  malo 
el  chaparrón  que  le  espera ;  he  de  atravesarle  el  cora- 
zón lo  mismo  que  á  SU  retrato  :  (Clava  la  fotografía  en  la 
contera  del  paraguas  y  abriéndole  empieza  á  dar  paseos  en  la 
actitud  mas  irritada  y  cómica.)  Yo  Sudo  ,  DÍOS  mió,  yo  es- 
toy nervioso  ,  yo... 

D.  CARMEN.  (Que  sale  de  su  habitación  con  unas  polacas  verdes  en 
la  mano  y  un  billete  de  baile  de  la  Sílfide.)  (Se  confirmaron 
mis  sospechas  :  he  aquí  el  cuerpo  del  delito  :  unas  botas 
imperiales  y  un  billete  para  el  baile  de  la  Sílfide,  le  voy 
á  arrancar  los  OJOS.)  (Reparando  en  D.Antonio  que  continua- 
rá paseándose  y  yéndose  derecho  á  él  le  dice:)  ¿Negarás  ahora 
que  tienes  una  querida,  que  se  deja  lasbotas  en  tu  cuarto, 
y  los  billetes  del  baile  de  Capellanes?  ¡Monstruo,  infa- 
me libertino! 

D.  Antonio.  ¡Yo!  ¿  Y  donde  has  encontrado  esos  objetos? 
Pero  no;  conozco  el  ardid  ,  y  no  he  de  caer  en  el  lazo: 
estas,  estas  si  que  son  pruebas  irrecusables.  ¿De  quién 
es  este  paraguas? 
"D.8  Carmen.  De  quien  á  V.  no  le  importa. 

D.  Antonio.  ¿Con  qué  no  me  importa  ,  eh  ?  ¿Y  este  retrato? 
(Dándole  con  la  contera  del  paraguas  en  la  nariz  ) 

D.a  Carmen.  ¡El  de  mi  primo  Isidoro!  (Quiere  quitársele.) 

D.  Antonio.  ¡Cielos!  El  de  su  primo;  y  ella  misma  lo  confie- 
sa ,  pero  pronto  quedaré  vengado  :  ahora  mismo  voy 
á  buscarle  y  á  romperle  en  las  costillas  este  artefacto. 

D.a  Carmen.  Y  yo  á  mandar  á  llamar  á  mi  tia  ,  que  es  la 
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única  persona  de  que  puedo  aconsejarme.  Teresa.  (Lla- 
mando.) 
D.  ANTONIO.  Miguel...  (Llamando  también.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  TERESA.  MIGUEL. 

Teresa.  ¿Qué  manda  Usted,  Señora? 

Miguel.  ¿Llamaba  el  Señor?  (Aparece  con  la  librea  puesta.) 

D.a  Carmen.  (¡Cielos,  otra  nueva  farsa!) 

D.  Antonio.  Escucha. 

Miguel.  (Tiró  el  diablo  de  la  manta.) 

D.1  Carmen.  Yo  se  lo  prohibo. 

D.  Antonio.  (A  Teresa.)  Cuidado  con  obedecer,  fuera  de  aquí 

al  momento  ,  fuera.  (La  tira  el  paraguas.) 

TERESA.  ¡Ay!  (Dáun  grito  y  sale  corriendo.) 

D.  Antonio.  Y  tú  escucha. 

D.*  Carmen.  (Se  acabaron  las  contemplaciones)  y  usted  tam- 
bién sea  quien  seo,  fuera  de  aquí. 

D.  Antonio.  ¡Cómo  se  entiende! 

D."  CARMEN.  Lo  dicho,  á  la  Calle.  (Le  (ira  las  bolas  á  la  cabeza.) 

Cómplice,  farsante. 
Miguel.  El  diablo  cargue  con  ellos.  (Vase.) 

ESCENA  XII. 

n.  ANTONIO  y  D.a  CARMEN. 

D.  Antonio.  Acabemos  de  una  vez, 

D.*  Carmen.  Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

D.  Antonio.  Esta  misma  noche  separación  :  vayase  V.  con 
su  tia  ó  con  el  primo  ,  con  quien  mas  la  agrade. 

D.a  Carmen.  Y  usted  con  la  sílfide  de  las  polacas  verdes:  ó  sino 
con  D.  Miguel,  con  su  amigo  de  pega:  creia  V.  tender- 
me una  red  ,  pero  afortunadamente  le  ha  salido  a  V. 
mal  el  enredo. 

D.  Antonio.  Me  alegro  mucho:  en  cuanto  á  sus  bienes  y  sus 
joyas  puede  V.  llevárselo  todo  ,  no  quiero  ni  un  solo 
recuerdo  suyo. 

D.1  Carmen.  Lo  mismo  digo:  voy  á  buscar  ahora  mismo  pa- 
ra devolvérselas  sus  cartas ,  las  que  me  escribía  cuan- 
do tuve  la  desgracia  de  conocerle. 
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D.  Antonio.  Y  yo  el  maldito  ramillete  que  recibí  de  sus  ma- 
nos la  noche  en  que  concebí  la  fatal  idea  de  suicidar- 
me: la  daré  también  sus  pelos ,  yo  recogeré  mis  cartas 
y  hasta  el  valle  de  Josafat. 

(Entran  cada  uno  por  la  puerla  que  corresponde  á  sus  respec- 
tivas habitaciones,  y  se  quedan  ocultos  detrás  del  portiers: 
observándose  mutuamente  :  D.  Antonio  es   el  primero  que 
vuelve  á  aparecer  en  escena  y  dice:) 
Gracias  á  Dios,  al  fin  me  dejó  solo.  No  perdamos  tiem- 
po. (Se  dirige  al  sitio  donde  están  los  cuadros  se  sube  en  una 
silla  ,  y  empieza  á  descolgar  uno. 

D.*  Carmen.  (No  me  engañaba  el  corazón.)  (Se  dirije  de  punti- 
llas á  donde  está  d.  Antonio.)  ¡  Infame  ,  bien  sospechaba 
yo ,  que  detrás  de  ese  cuadro  ocultabas  algún  objeto 
que  te  interesa  sustraer  á  mis  pesquisas;  pero  antes  mi 
vida  que  tocar  á  él. 

D.  ANTONIO.  (Enfurecido.)  ¿Con  qué  tu  Vida  ,  eh  ?  (Ambos  se 
quieren  abalanzar  al  cuadro.)  Pues  bien  ,  veremos  SÍ  te 
atreves  á  tocarle. 

(D.  Antonio  coje  las  tenazas  de  la  chimenea  y  amenaza  á  Doña 
Carmen.) 

D.a  Carmen.  ¡Infame!  ¡Mal  esposo!  Pero  no,  no  será;  llama- 
ré á  los  criados  ,  á  la  vecindad  ,  al  barrio  entero  si  es 
preciso  ,  para  que  se  enteren  de  quien  es  el  culpable. 

D.  Antonio.  ¡Carmen!  (Amenazando.) 

D.a  Carmen.  ¡Amenazas  á  mil  Teresa ,  Teresa,  vecinos  .. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  TEREiA.  y  MIGUEL. 

Miguel.  (Llegó  el  momento.) 

Teresa.  (Estoy  temblando.)  (Alto.)  Una  carta  para  la  Señora 

y  otra  para  el  amo, 
(D.  Antonio  baja  de  la  silla  precipitadamente,  y  él  y  Doña  Carmen  se 
dirijen  á  Teresa,  tomando  esta  la  carta  que  aquella  alarga  á  D.  An- 
tonio y  este  la  que  es  para  Doña  Carinen.) 
D.a  Carmen.  ¡Cielos!  letra  de  muger. 
D.  Antonio.  Al  fin  voy  á  saberlo  todo. 
D.a  Carmen.  Me  parece  que  conozco  la  letra. 
Teresa,  (a  Miguel.)  (Ya  lo  creo  que  la  conoce.) 
Miguel.  (Ya  verás,  ya  verás.) 
D.  Antonio.  Tengo  la  prueba  en  mis  manos  y  tiemblo  sin 

embargo  en  abrir  esta  carta. 
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D."  Carmen.  El  cielo  lo  permite:  veamos  de  quien  es.  ¡Un 
anónimo!  (La  abre  y  lee.)  «Detrás  del  cuadro  del  naufra- 
gio.. .  t  ¡Ah!  Ahora  si  que  no  me  lo  podria  negar  (Se  di- 
rige precipitadamente  á  coger  el  cuadro  que  indica  la  carta.) 

D.  ANTONIO.  (Recorre  precipitadamente  toda  la  carta  y  dice.)  Es  un 
anónimo.  (Leyendo.)  «Examina  el  cuadro  de  la  tempestad 
y  encontrarás  las  pruebas  de  tú...  (La  Providencia  me 
avisa  Sin  duda).  (Los  dos  se  acercan  á  los  respectivos  cuadros 
y  cogiendo  las  cartas  que  puso  Teresa  esclaman.) 

D.  Antonio.  ¡Una  carta! ) 

D/Cármen.  ¡Una  carta!  ((AunUempo° 

D.  Antonio.  (Abriéndola.)  «Isidoro»...  Y  la  firma  de,  «tú  des- 
graciada prima.» 

D.a  Carmen.  La  carta  que  mandé  llevar  al  correo  á  Teresa. 
(No  comprendo.) 

D.  Antonio.  (Sigue  leyendo  y  dice):  ¿Será  cierto? 

D.a  Carmen.  (Abre  y  loe  la  carta.)  «Hermanos  mios:  no  puedo 
soportar  mas  tiempo » 

D.  Antonio.  (¿Que  dice?  está  leyendo  mi  carta,  la  que  di  á 
Miguel  hace  un  momento.) 

D.a  Carmen.  (No  me  cabe  duda:  la  letra  es  suya,)  (rausa.)  ¡Oh 
cuan  injusta  he  sido!) 

D.  Antonio.  (Todo  lo  comprendo  ahora;  y  yo  que  la  creía 
culpable!) 

Miguel,  (a  Teresa.)  Victoria! 

D.  Antonio.  ¿Qué  es  eso  de  victoria? 

D.a  Carmen.  Pero  qué  significa  todo  esto? 

(Miguel  y  Teresa  se  ponen  delante  de  los  amos  en  actitud  de 
arredilarse.) 

Miguel.  Un  momento:  significa  Señor  que  yo,  el  criado  que 
Ustedes  aguardaban,  el  recomendado  de  D.  Fernando, 
soy  el  autor  de  toda  esta  inocente  trama,  con  el  fin  de 
concluir  con  los  injustificados  celos  causa  de  sus  des- 
gracias: yo  el  que  abusé  del  secreto  de  la  correspon- 
dencia abriendo  las  cartas  que  nos  mandaron  echar  al 
correo  y  que  después  hice  colocar  á  Teresa  debajo  de 
los  cuadros:  nosotros  en  fin  los  autores  de  esos  anóni- 
mos y  que  de  rodillas  les  piden  humildemente  perdón. 

D.  Antonio.  Y  yo  os  le  otorgo  en  gracia  del  bien  de  que  os 
voy  á  ser  deudor  ¡  Carmen  mia,  cuanto  te  hecho  su- 
frir ! 

D.a  Carmen.  ¡Y  yo  cuan  ingrata  he  sido  con  tigo! 

Miguel.  Ea,  absolución  general  y  no  se  hable  mas  de  lo  pa- 
sado. 
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D.  Antonio.  Sin  embargo,  este  paraguas  !...   (Vuelve á  mos- 
trarse irritado.) 
D.a  Carmen.  Pero  y  esas  polacas  verdes...?  (indicando  el  sitio 

donde  están.) 

Teresa.  Calla,  mis  botas  imperiales,  las  eme  me  regalaste 
para  ir  al  baile  de  la  Sílñde. 

D.*  Carmen.  ¿Será  posible? 

D.  Antonio.  Lo  vés  Carmen? 

Teresa.  Las  escondí  ayer  en  el  cuarto  del  Señor  temiendo... 

Miguel.  Así  son  todas  las  cosas  del  mundo. 

D.1  Carmen.  Luego  tú...  (A  Teresa.) 

Teresa.  ¿A  qué  negarlo?  Quiero  á  Miguel,  él  me  quiere  tam- 
bién, pero... 

Miguel.  Pero  no  podemos  casarnos  porque  nos  falta... 

D.  Antonio.  ¿Lo  que  á  mime  sobra,  no  es  eso?  Pues  bien  si 
no  es  otro  el  obstáculo  desde  ahora  doto  á  Teresa  en 
diez  mil  reales. 

Teresa.  Señor... 

D.  Antonio.  Agradéceselo  á  Miguel. 

Miguel.  No  tal,  á  su  amigo  de  V.  D.  Fernando  que  fué  el 
que  me  dio  las  instrucciones. 

D.  Antonio.  ¡Ah  bribón!  ¡Sin  embargo  cuanto  tengo  que 
agradecertel 

D.a  Carmen.  Y  yo  me  ofrezco  á  ser  madrina  de  la  boda. 

Miguel.  Tanta  bondad... 

D.  Antonio.  La  cual  se  celebrará  en  Madrid,  puesto  que  ya 
no  nos  trasladaremos  á  Ciempozuelos  :  ¿no  es  verdad, 
Carmen  mia? 

D.*  Carmen.  A  tu  lado  desde  hoy  los  dias  me  parecerán  mi- 
nutos. 

D.  Antonio.  Asi  lo  espero. 

Miguel.  ¿Y  á  tí,  Teresa? 

Teresa.  Eso  en  tí  ha  de  consistir. 

Miguel,  (ai  público.)  ¿Que  les  parece  á  ustedes?  ¿Será  feliz 
esta  muchacha  conmigo  ?  En  el  teatro  las  opiniones  se 
manifiestan,  con  palmadas  ó  con  muestras  de  desagra- 
do: espresen  ustedes  la  suya  con  franqueza,  y...  caba- 
lleros, buenas  noches.  Señoras,  estoy  á  tos  pies  de  us- 
tedes. 


FIN, 
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